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        * * *

      

      
        
        Dulce Venganza es una novela romántica oscura que contiene personajes moralmente ambiguos y líneas argumentales que incluyen contenido sexual, violencia y comportamientos cuestionables. Este libro contiene temas con las siguientes temáticas:

      

        

      
        Contenido sexual: consentimiento dudoso ligero, juego primitivo, sexo en público.

      

        

      
        Comportamiento: acoso, chantaje

      

        

      
        Abuso: referencias y escenas de abuso conyugal (no muy detalladas)

      

        

      
        Es posible que esta lista no incluya todos los contenidos desencadenantes. Recuerde que, aunque este libro contiene un final feliz, puede dejarlo cuando el argumento, los personajes, los temas o el contenido sexual superen sus expectativas.
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            Jackson

          

          Cuatro años antes del comienzo de Sweet Reveng

        

      

    

    
      Me inclino sobre el escritorio de la recepcionista, tomando un mechón suelto de su cabello y enrollándolo alrededor de mi dedo. —Vamos, Julia —susurro—, solo déjame entrar a verlo. Te prometo que haré que valga la pena.

      Ella me mira a través de un grueso conjunto de pestañas postizas. La delicada curva de sus pómulos y la perfecta simetría de sus rasgos son realmente impresionantes. —Pero me meteré en problemas. Además, ¿para qué necesitas ver al Sr. McCade?

      Hago un puchero exagerado con mi labio inferior. Un pequeño suspiro se me escapa, añadiendo al efecto dramático general. Mi expresión es de fingida derrota, una manera juguetona de expresar mi decepción. —Ya te lo dije, princesa. Estoy tratando de conseguir que Malcolm acepte el caso de divorcio de mi madre. La rechazó hace unas semanas, pero sé que puede ganar esto por ella —Soy tan convincente que casi creo mi propia mentira.

      Julia deja escapar un profundo suspiro y toma mi mano mientras mira por encima de su hombro, sus ojos recorriendo la bulliciosa oficina para asegurarse de que nadie nos presta atención. —Está bien. ¿Pero me prometes que si hago esto, me llevarás a una cita este fin de semana?

      —Cariño, te llevaré hasta la luna —Mi corazón golpea contra mis costillas, su ritmo resonando como un tambor de triunfo.

      Ella se aparta y aclara su garganta antes de tomar el teléfono. Con su mejor voz de servicio al cliente, le dice a Malcolm McCade que Jonathan Alderman está aquí para verlo. Julia irradia competencia y aplomo, haciéndome sentir un toque de culpa por usarla de esta manera. Probablemente es muy buena en su trabajo, y mis acciones podrían hacer que la despidan.

      Le guiño un ojo mientras responde a Malcolm con sonidos de afirmación. Su delicada voz, como miel goteando sobre terciopelo, sonaría sexy al otro lado de una línea de sexo telefónico. Si susurrara en mi oído que quiere castigarme por ser un chico muy, muy malo, me pondría duro como una roca.

      —Lo dejaré entrar. Gracias, Sr. McCade —Julia cuelga el teléfono y presiona una mano contra su pecho mientras suspira aliviada—. Ni siquiera preguntó si tenías una cita. Debe estar de buen humor —sonríe.

      Estoy contando con cada hueso benevolente en su cuerpo hoy. —Gracias, preciosa.

      Julia se inclina hacia adelante, con sus esbeltos brazos cruzados sobre el escritorio frente a ella. Un destello juguetón baila en sus ojos mientras pregunta: —Entonces, ¿qué hay de esa cita? —Las comisuras de sus labios carnosos se curvan en una sonrisa coqueta.

      —Oh, cariño —me río—, tengo veinte años. Tú debes tener, ¿qué? ¿Treinta? ¿Treinta y dos? ¿No crees que soy un poco joven para ti?

      La sonrisa en su rostro cae como una piedra, y un cálido rubor inunda sus mejillas. —Pero... yo pensé... tú dijiste... —comienza a tartamudear.

      Dejo escapar un chasquido despectivo con la lengua y le dirijo una mirada de lástima. —Pareces una mujer agradable, Julia, y lamento haberme aprovechado de tu amabilidad —Malcolm nunca se disculparía, pero él solo compone la mitad de mi código genético—. Piensa en esto como una experiencia de aprendizaje. Has aprendido a no confiar en jóvenes apuestos y sonrientes. Quédate con chicos de tu edad, pequeña.

      Paso junto a ella y entro en la oficina de Malcolm. Puedo notar que es adinerado por la araña de cristal que cuelga del techo y el brillo de su enorme escritorio de caoba.

      —Jonathan Alderman —Malcolm me saluda con una sonrisa—. Soy Malcolm McCade. Mi recepcionista mencionó que estabas aquí por un caso de divorcio —Rodea el escritorio con la mano extendida, listo para estrechar la mía.

      Miro el rostro de mi padre por primera vez y veo mis ojos devolviéndome la mirada. Mi madre, Elaine, tiene hermosos ojos marrones llenos de alma, pero heredé mis ojos azules de mi padre. —Hola, Sr. McCade. Un placer conocerlo —Tomo su mano, y compartimos un apretón firme.

      Cuando mi madre finalmente cedió y me dijo quién era mi padre, debatí todas mis opciones. Podría seguir como si nada hubiera cambiado, fingiendo que lo que me contó no marcaba ninguna diferencia. O podría conocer a mi padre y descubrir quién es. Elegí lo segundo.

      —Mi nombre es en realidad Jackson Reid. Soy el hijo de Elaine. Soy tu hijo.

      Ojalá tuviera una cámara. Pagaría todo mi dinero duramente ganado para capturar cómo la sonrisa desaparece de su rostro cuando se da cuenta de quién soy.

      —Y no estoy aquí por un divorcio. Estoy aquí por un trabajo. Creo que es lo mínimo que puedes hacer después de abandonarnos a Elaine y a mí todos estos años.

      El juego ha comenzado.
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            Carrie

          

        

      

    

    
      Tengo un secreto.

      —Voy a pasar la noche en casa de Christine —dice Kaye mientras baja las escaleras con una mochila colgada al hombro—. ¿Está bien?

      Mi rostro se desanima. Iba a contarle a mi hija sobre Malcolm esta noche, pero tendrá que esperar. —Claro, cariño. ¿Eso está bien con Caterina y Niccolo? Considerando por lo que está pasando y todo —dejo la frase en el aire.

      La madre de la mejor amiga de mi hija tiene cáncer en etapa cuatro. Busqué el nombre la primera vez que Kaye me habló de ello. Internet decía que tenía un 5% de probabilidades de sobrevivir.

      Kaye se encoge de hombros con indiferencia. —Seguro que les preguntó. Incluso si no lo hizo, a Cat y Nic no les importaría. Se quedan encerrados en su habitación a menos que Nic esté cocinando. Está trabajando para obtener su doctorado o Ph.D. o algo así.

      Siento compasión por la familia Lucatello. ¿O son los Terlizzi ahora? No recuerdo si Caterina cambió su apellido o no. —¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? —ofrezco—. ¿Quizás preparar algunos brownies o llevar algo de comida después de mi turno?

      Niega con la cabeza. —Chris dijo que Niccolo consiguió cosas para hacer nuestras propias pizzas. Así que probablemente haremos eso. ¡Gracias de todos modos, mamá! —Kaye agarra una Pop-Tart y la mete en la tostadora. Toca la pantalla de su teléfono mientras espera a que termine.

      La vocecita en mi cabeza me dice que si no puedo contarle esta noche, debería decírselo ahora. He mantenido este secreto durante demasiado tiempo. —Kaye, cariño —comienzo, con voz ligeramente temblorosa.

      Levanta la mirada de su teléfono, sus ojos verdes encontrándose con los míos. —¿Sí?

      Casi me acobardo. Kaye siempre ha apoyado las decisiones que he tomado, incluso cuando resultaron ser equivocadas. Pero creo que finalmente he acertado con Malcolm, y ella merece saberlo. —Estoy... viendo a alguien.

      Las palabras caen como una bomba, detonando el aire con tensión. El último hombre con el que estuve fue Owen Clark, un hombre con quien acabé casándome. No fue muy amable conmigo ni con Kaye, pero ella nunca se quejó. Es una buena chica; merece una madre mejor que yo.

      Una sonrisa se extiende por los labios de Kaye, iluminando su rostro. —Eso es genial, mamá. Quiero que seas feliz.

      ¿Sentiría lo mismo si supiera quién es? Respiro profundamente e intento calmar mi corazón acelerado, pero no funciona. —Es Malcolm, mi abogado de divorcio.

      Kaye me mira fijamente, su sonrisa vacilando mientras lo asimila. —¿No tiene esposa? —pregunta tentativamente.

      —Sí —trago saliva para deshacer el nudo en mi garganta que amenaza con ahogarme. Esta es la parte difícil. Si puedo convencer a Kaye de que esto funcionará, puedo hacer cualquier cosa—. Pero dijo que va a dejar a Victoria. Dijo que han sido infelices durante mucho tiempo.

      Sé que sueno como cualquier otra amante. Todas creemos cuando nuestro hombre dice que va a dejar a su esposa fría y distante para estar con nosotras. Algunas tenemos suerte, pero la mayoría terminamos con el corazón roto y solas. Y no puedo deshacerme de la persistente duda y miedo de que podría terminar siendo solo otra aventura fallida.

      Mi hija es una chica inteligente. Sea lo que sea que esté pensando, se lo guarda para sí misma. Oculta sus sentimientos con la sonrisa más grande que puede esbozar y dice que está feliz por mí. —Parece un buen tipo.

      Lo he visto en la sala del tribunal y lo he visto en privado. Es un buen tipo.

      Pero más que eso, tiene dinero. He sido pobre toda mi vida, trabajando en dos o tres empleos solo para sobrevivir. Me gusta Malcolm. Creo que incluso podría llegar a amarlo, pero podría amar aún más su riqueza.

      No soy una cazafortunas; solo quiero que mi hija tenga las cosas que yo nunca tuve. Quiero que termine la preparatoria sin tener un bebé. No quiero que se estrese por los préstamos para la universidad o por conseguir una beca. Podría estar con un hombre como Malcolm y hacer las cosas que Malcolm quiere que haga si eso significa seguridad para mi hija.

      Sé que Kaye no cree que soy una buena madre, pero todo lo que he hecho, lo he hecho por ella. Mi vida es un testimonio de todas las formas en que he tratado de proveer para ella. No siempre he tenido éxito, pero nunca me he rendido, y nunca lo haré.
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      —Déjame ver si lo entiendo. En lugar de llamar a seguridad y echarte de aquí por tu inmerecido trasero, ¿quieres que te dé un trabajo y te permita trabajar para mí?

      Sonrío con desprecio, curvando mi labio en disgusto ante su sugerencia. —No contigo —declaro con la nariz levantada—. Preferiría trabajar con tu socio, Douglas Manchester.

      Malcolm aprieta sus manos en puños, su piel estirándose para revelar venas azules abultadas y sus nudillos tornándose de un aterrador tono blanco hueso. —¿Acaso no escuchaste la parte donde dije que llamaría a seguridad y te echaría de aquí?

      —Soy huérfano de padre, Malcolm, no sordo. —Dejo escapar un suspiro exasperado y cruzo los brazos sobre mi pecho en frustración—. Ahora, ¿qué tipo de trabajos tiene disponibles la firma? No estoy familiarizado con leyes; mis estudios están principalmente relacionados con Biblioteconomía, pero aprendo cosas bastante rápido.

      Agarra el teléfono de su escritorio y se lo lleva al oído. —Yo también aprendo rápido —se burla—. Ahora lárgate de mi oficina antes de que seguridad te escolte afuera.

      Mientras Malcolm comienza a marcar, lo dejo seguir por unos segundos. Miro el reloj en mi muñeca, dejando que la tensión aumente antes de anunciar: —Yo no haría eso si fuera tú.

      Hace una pausa breve, levantando la mirada del teclado para encontrarse con la mía. —¿Y por qué no?

      Desplazo mi peso hacia adelante y apoyo mis manos en el borde de su escritorio. Con una sonrisa alegre, le digo: —Porque caminaré directo a la oficina del periódico local y contaré mi historia a cualquier reportero que quiera escucharla. Estoy seguro de que estarían fascinados al oír sobre el hijo abandonado de Malcolm McCade. Cómo crecí pobre y en la miseria mientras el hijo reconocido de Malcolm nació con una cuchara de plata en la boca.

      He hecho mi investigación. Sé que cuatro años después de que yo naciera, Malcolm tuvo un hijo con su esposa. Su rebosante bebé resultó ser un prodigio del fútbol. Con los mejores entrenadores que el dinero puede comprar y las conexiones de papá para abrir puertas, Xavier McCade está destinado a la grandeza.

      —No eras pobre —acusa Malcolm mientras golpea el teléfono—. Le di a tu madre más que suficiente dinero para sobrevivir.

      —Le diste dinero suficiente para sobrevivir sola —corrijo—. No le diste suficiente para un embarazo complicado y un parto que acumuló miles de dólares en facturas hospitalarias. No le diste suficiente para pagar la guardería durante los primeros cinco años de mi vida para que pudiera seguir trabajando. No le diste suficiente para criar a su hijo, tu hijo, Malcolm.

      Se reclina en su silla, mirándome fijamente. —Le di a tu madre suficiente dinero para sobrevivir si hubiera abortado. Que ella eligiera quedarse contigo no es mi problema.

      Aprieto los dientes para contenerme de saltar de mi silla y darle una paliza a mi padre. —Es tu problema ahora porque aquí estoy.

      —Dile a Elaine que rompió el contrato. La demandaré. Arruinaré la vida que le quede —amenaza Malcolm.

      Inclino la cabeza, tratando de entender de dónde viene Malcolm. Por el bien de mi felicidad futura, intento ponerme en su lugar. Pero sin importar cuántas vueltas le dé al escenario en mi cabeza, no puedo justificar las acciones que tomó.

      —No demandarás a mi madre. Eso sacaría a la luz todas las cosas horribles y terribles que hiciste hace veinte años. No quieres eso. No quieres la publicidad.

      He estado estudiando a mi padre durante seis meses. Cuando mi madre me contó lo que ocurrió entre ellos dos, hice que la misión de mi vida fuera averiguar por qué un hombre descartaría a su familia con tanta indiferencia.

      Conozco a Malcolm como la palma de mi mano. Sé que no quiere que nadie se entere de sus transgresiones, y es su orgullo lo que lo ha puesto en esta posición.

      —Ahora, ¿qué tipo de trabajos tiene disponibles la firma?
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      Él querrá saber que se lo he contado a Kaye. Dijo que estaba emocionado por el futuro de nuestra relación y que le avisara cuando le contara a mi hija sobre nosotros.

      El teléfono de McCade & Manchester suena, haciendo que mi corazón se salte un latido. Este es el comienzo de todo. Por fin podremos ser una pareja real, a la vista de todos, sin escondernos más. Tan pronto como le diga a su esposa...

      —Bufete de abogados McCade & Manchester, habla Julia.

      Sonrío como si ella estuviera justo frente a mí. —Hola Julia, soy Carrie Pennington. ¿Podrías comunicarme con Malcolm, por favor? —Ella suelta un suspiro frustrado antes de anunciar que está con un cliente—. Eh, bueno, ¿puedo dejarle un mensaje para que me devuelva la llamada? —pregunto, tratando de mantener la compostura ante su tono molesto.

      El habitual comportamiento alegre de Julia está marcado por la irritación e impaciencia mientras resopla al teléfono. —Señorita Pennington, ¿puedo ser franca contigo?

      Mi mandíbula se abre y un pequeño jadeo de sorpresa escapa de mis labios. Asiento antes de recordar que ella no puede verme. —Por supuesto —logro tartamudear—. ¿Qué sucede?

      —Los hombres son unos cabrones, Carrie. Malcolm está casado. ¿Eres consciente de eso? —suelta con rabia—. ¿Sabes que está casado y tiene un hijo?

      Respiro hondo y reúno valor antes de responder. Las palabras se me atoran en la garganta mientras intento hablar, mi voz sonando pequeña e insegura contra el peso de mi miedo. Pero continúo, decidida a mantenerme firme. —De hecho, sí lo sé. Malcolm fue muy sincero sobre su matrimonio con Victoria. No estoy segura de qué tiene que ver eso conmigo. O, francamente, por qué es asunto tuyo. —Si Julia estuviera aquí frente a mí, vería mis rodillas temblar y mis manos estremecerse.

      —¿Así que conscientemente estás teniendo una aventura con un hombre casado? —dice Julia con voz monótona.

      —No tienes derecho a preguntar sobre mi relación con Malcolm, pero sí, estamos juntos. Está en proceso de dejar a su esposa. —Espero que mi voz suene más segura de lo que realmente estoy porque, en el fondo, ella me recuerda la incertidumbre que persiste en el rincón de mi mente.

      Julia transmite su escepticismo. —¿Realmente crees que un hombre como Malcolm McCade va a dejar a su esposa trofeo, de la alta sociedad, por una mujer que ha estado casada dos veces y se entrega gratis?

      Ni siquiera puedo formar palabras. Abro la boca para hablar, pero el sonido que sale se parece más a un pez boqueando fuera del agua que a un discurso coherente.

      —Eso pensé —continúa Julia—. Créeme, señorita Pennington, puedes encontrar algo mejor que un bastardo mentiroso e infiel como Malcolm McCade.

      Anticipé una reacción así de mi hija, y me había preparado para una diatriba sobre los peligros de involucrarme con un hombre casado. Pero la indiferencia de Kaye me hizo creer que había esquivado una bala y que no tendría que preocuparme por nadie más. No consideré que otros dieran su opinión y juicio.

      Mi voz se quiebra en mi garganta, y lucho por formar palabras. Un débil e insincero "gracias" sale a trompicones, pero cae en oídos sordos cuando la llamada termina. Miro mi teléfono como si fuera a solucionar mágicamente todos mis problemas. La tensión en mi cuerpo aumenta, mis músculos se contraen como un resorte fuertemente enrollado. El sudor perla mi frente mientras trato de calmarme, pero mi mente está acelerada y mi corazón late con fuerza.

      Julia tiene razón. Solo me engaño a mí misma si creo que Malcolm hará algo más que ilusionarme hasta que se aburra de mí.

      Mi turno comienza en un par de horas, pero necesito hablar con Malcolm primero. No puedo ir a trabajar con esto pesando en mi mente. Necesito confrontarlo y preguntarle si realmente va a dejar a su esposa por mí. Porque si solo me está usando para el sexo, no debería haberle contado a mi hija sobre él.

      Si solo soy una distracción hasta que aparezca la siguiente joven bonita, no quiero seguir con esto.
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      Llamaría a esto una misión exitosa. —Un placer hacer negocios contigo —anuncio con un gesto de mi sombrero imaginario.

      El cuerpo de Malcolm se tensa mientras se recuesta en su asiento, cruzando las manos sobre su estómago. —Espero que te atropelle un coche.

      —¿Entonces quién sería el secretario legal de Douglas Manchester? —Presiono mi mano contra mi pecho con falsa indignación—. Me hieres, Malcolm.

      Él rechina los dientes cuando escucha eso, haciéndome sentir cálido y reconfortado por dentro. —Desearía poder herirte. Eres un gusano asqueroso y repugnante.

      Me levanto de mi asiento en un solo movimiento fluido, alisando las arrugas de mi camisa mientras me preparo para marcharme. —Quizás, pero tú has pasado las últimas dos décadas descuidando tus responsabilidades. Así que si yo soy un gusano, supongo que tú estás incluso por debajo de eso.

      —Solo lárgate —me fulmina con la mirada.

      Chasqueo la lengua con desaprobación, el sonido retumba en el tenso silencio entre nosotros. Con un lento movimiento de cabeza, me giro y me dirijo hacia la puerta. —Sabes, deberías ser más amable con tus empleados. Nunca se sabe cuándo podrían unirse y revelarse contra ti.

      Mientras abro la puerta, Malcolm se enfurece detrás de mí. —Espero que la tierra se abra y te trague entero.

      Cierro de golpe la pesada puerta de su oficina con un estruendo resonante. Julia salta en su asiento, girándose para mirarme con una ceja arqueada y un destello de curiosidad en sus ojos. —Veo que haces amigos dondequiera que vas —anuncia con aire desdeñoso.

      —Vamos, Julia, tienes que superar el estar enfadada conmigo. No puedes guardar rencor para siempre.

      Su mandíbula cae abierta en respuesta. —Ha pasado una hora —resopla Julia—. Y me llamaste —baja la voz— vieja.

      Julia es una mujer hermosa. Aunque es una década mayor que yo, su piel es suave y radiante, su cabello lustroso y lleno de vida. —Escucha, preciosa —camino con confianza hacia ella, acortando la distancia entre nosotros. Extiendo mi mano y coloco suavemente mi mano en el respaldo de su silla, sintiendo la suave tela bajo mis dedos—. Voy a empezar a trabajar aquí el lunes. Así que deberíamos tratar de llevarnos bien por el bien de la empresa.

      Parece dolorosamente confundida. —Pensé que estabas aquí por servicios de divorcio para tu madre.

      —Mi madre nunca se casó. —Estuvo cerca un par de veces, pero al final, no pudo superar que Malcolm le rompiera el corazón todos esos años atrás. Por eso tiene que pagar.

      —No entiendo.

      Con la edad viene la sabiduría, al menos en la mayoría de los casos. Pero la pobre Julia no está siguiendo la conversación. —Está bien, no tienes que hacerlo. Te veré el lunes, y tal vez podamos reconsiderar lo de la cita. De todos modos, me gustan las mujeres mayores —le guiño un ojo.

      Las mejillas de Julia se sonrojan mientras resopla frustrada, volviéndose bruscamente hacia su escritorio.

      Al salir de McCade & Manchester, me siento como el mayor imbécil del mundo. Pero he estado cultivando esta imagen desde que descubrí quién era mi padre. Sabía que si quería derribarlo, tendría que volverme igual que él. Tendría que entender por qué hizo lo que hizo. Tendría que meterme en su cabeza y tomar las mismas decisiones que él tomaría.

      El sol de verano me golpea en cuanto salgo del edificio, pero absorbo su calor, una marcada diferencia de la frialdad del hombre que acabo de conocer. —Que te jodan, Malcolm —murmuro entre dientes mientras camino por la calle.

      Aparqué a unas cuantas manzanas intencionadamente. Sabía que mi padre o su equipo de seguridad estarían observando cuando me fuera, y no quería que supieran qué tipo de coche conducía. Resulta ser una idea genial porque me encuentro con una rubia llorando a menos de media manzana de la oficina de McCade & Manchester. Es un poco mayor que yo, con líneas de preocupación grabadas en su rostro.

      —Oye, señorita —frunzo el ceño mientras me siento a su lado en el banco—. ¿Qué ocurre? Una mujer joven y bonita como tú no debería estar llorando en un día tan hermoso.

      Ella se vuelve hacia mí, y juro que es como si Dios mismo hubiera bajado del cielo para envolver sus manos alrededor de mis cuerdas vocales. Quedo mudo por algo más grande que yo mismo. —¿Y si cometí un error? —susurra—. ¿Y si me equivoqué de nuevo?

      La rubia entierra su cara en mi camisa, y yo rodeo sus hombros con mis brazos, murmurando palabras tranquilizadoras mientras la sostengo. —Eh, eh, está bien. Todo va a estar bien.

      El destino tiene una manera curiosa de ponerte en el lugar correcto en el momento adecuado.
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      No sé en qué estaba pensando. Llegué a la oficina de Malcolm y, justo cuando estaba a punto de entrar, el peso del mundo cayó sobre mis hombros. Caminé por la calle hasta que ya no podía sentir mis piernas, y entonces me obligué a sentarme y pensar en lo que quería decirle a Malcolm.

      No podía darle un ultimátum. Al final del día, dijera o no que me amaba, yo solo era la mujer con la que le ponía los cuernos a su esposa. Él seguía casado con la hermosa, exitosa y perfecta Victoria Palmieri-McCade.

      Darme cuenta de que no había nada que pudiera hacer fue lo que provocó las lágrimas. Y las lágrimas llevaron a otro hombre a aparecer como un caballero de brillante armadura.

      Con ojos azules familiares y reconfortantes como los de Malcolm y una dulce disposición, no pude evitar sollozar en su pecho como un bebé.

      

      Se llama Jackson. Me lo dice cuando dejo de mojarle la camisa con mocos y tengo charcos de rímel bajo los ojos. Me siento avergonzada y mortificada por mi crisis emocional, pero él me dice que deje de disculparme.

      —Soy la mejor persona con quien podrías hablar ahora mismo —dice Jackson con una sonrisa torcida—. No te conozco. Soy estudiante universitario en Blackmore, así que probablemente nunca te volveré a ver. Dime qué te pasa.

      Mordisqueo mi labio inferior, tratando de decidir si esto es una buena idea. Pero su sonrisa me tranquiliza, haciendo que las mariposas nerviosas en mi estómago calmen su aleteo. —Supongo que tienes razón. Realmente no nos conocemos.

      —¿Ves? —Mueve las cejas juguetonamente—. Es una oferta tentadora. Piensa en mí como tu terapeuta.

      Consigue arrancarme una sonrisa reluctante. —Si eres estudiante universitario, no creo que puedas ayudarme tanto. Mis problemas son... más grandes... que las cosas a las que están acostumbrados los universitarios normales.

      Jackson se inclina, sus ojos moviéndose a izquierda y derecha como si buscara a alguien que pudiera estar escuchando. Con una sonrisa astuta, baja la voz a un susurro y dice: —Yo también tengo problemas más grandes que los de un estudiante universitario normal. No te preocupes. Tus secretos están a salvo conmigo.

      No sé por qué, pero se lo cuento todo. Derramo mis sentimientos como una niña de trece años que acaba de recibir un nuevo diario. —Estoy saliendo con un hombre casado —admito con vergüenza—. Y realmente, realmente me gusta. Incluso podría amarlo, no lo sé. Pero temo que me esté dando largas. Sigue diciendo que dejará a su esposa por mí, pero creo que podría estar cayendo en la misma mentira que todas las mujeres antes que yo.

      Su rostro permanece imparcial, pero hay un indicio de empatía en sus ojos que me dice que no estoy loca por confiar en un extraño.

      —Si esto te incomoda, no te obligaré a cumplir la promesa de escucharme —río nerviosamente.

      —No —se apresura a tranquilizarme Jackson—. Está bien, de verdad. Es solo que me recuerdas a alguien.

      Suspiro aliviada antes de desanimarme, sintiendo que me abandona la energía. —Probablemente a una de las miles de mujeres que pensaron que tener una aventura sería sexy, y que terminarían siendo la esposa de un hombre rico. Soy estúpida, lo sé.

      Una vez más, el extraño me consuela. Jackson coloca su mano sobre la mía, apretándola suavemente. —No estaba pensando eso en absoluto. Estaba pensando en lo mucho que me recuerdas a mi madre. Ella estuvo en tu posición una vez. ¿Puedo preguntarte qué lleva a las mujeres a enamorarse de hombres casados? Tienes que saber que si está dispuesto a engañar a su esposa contigo, incluso si la dejara, existe la posibilidad de que te engañe a ti con otra persona.

      Sus palabras resuenan en mi mente, sembrando dudas y miedos que no sabía que necesitaba tener. Mientras una parte de mí quiere que Malcolm deje a Victoria para estar conmigo, otra parte se pregunta si realmente es el Príncipe Azul con el que siempre soñé. La felicidad que anhelo está enredada con incertidumbre y preocupación.

      —No puedo hablar por tu madre, solo por mí. Pero cuando Malcolm mostró interés en mí por primera vez, me sentí como una Princesa siendo rescatada de mi vida ordinaria.

      —¿Malcolm? —Jackson frunce el ceño, interrumpiéndome por primera vez.

      No tenía intención de decirle con quién estaba saliendo. Malcolm se molestaría si supiera que le dije a un extraño en la calle que estaba engañando a su esposa conmigo. —No debería haber dicho su nombre. Lo siento. Por favor, no se lo digas a nadie.

      Con un suspiro, Jackson se recuesta contra el viejo y desgastado banco. Su mirada se fija en la bulliciosa calle frente a nosotros, sus ojos escaneando el interminable flujo de personas y coches que pasan. Después de un largo momento, pregunta: —¿Te importa si te pregunto qué Malcolm? No se lo diré a nadie, pero tengo un amigo casado con Malcolm Donahue. Estoy seguro de que Malcolm es un nombre común, pero me sentiría raro si estuvieras viendo al mismo Malcolm, ¿sabes?

      El sudor perla mi frente, y no puedo decir si es por el sol del verano o por mi ansiedad recién intensificada por admitir en voz alta que estoy saliendo con un hombre casado. Tengo las palmas sudorosas, y disimuladamente me las limpio en los costados de mis pantalones. —Su apellido no es Donahue —juro—. Es McCade. ¡Así que tu amigo está a salvo! Pero eso me hace sentir fatal porque, ¿y si hubiera sido el esposo de tu amigo?

      —Sí, ¿y si lo fuera? —repite Jackson, su voz sonando distante.

      —Lo siento si esto te toca de cerca —me disculpo—. No era mi intención. Por eso debería terminar las cosas con él. O darle un ultimátum. O algo. No lo sé. No debería haberle hablado a mi hija sobre él.

      Le toma un momento a Jackson salir de su trance, pero cuando lo hace, su dulce disposición regresa como si nada hubiera pasado. —Sea cual sea la decisión que tomes, debes saber que no solo afecta tu vida. Estás tomando una elección que va a tener repercusiones para ti, tu hija, el hombre con el que tienes una aventura y su familia. No digo que debas hacer una cosa u otra, pero solo recuerda que las decisiones que tomes afectarán a un amplio rango de personas. Tienes que estar preparada para asumir esa responsabilidad.

      Suena como todos los blogs de autoayuda que he leído en internet, pero es sabio para su edad.

      —Tienes razón. Debería pensar en lo que voy a decir antes de marchar a su oficina y exigirle que deje a su esposa por mí. —Hago una pausa por un minuto, esperando que Jackson diga algo, pero no lo hace—. Gracias, ¿sabes? —añado después de unos momentos—. Fue agradable hablar con alguien que no está involucrado en la situación.

      —Cuando quieras. Buena suerte. Espero que todo salga bien para ti.

      Yo también lo espero.
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      Mi padre es un canalla, un bastardo infiel que nunca aprendió de sus errores. Ya lo sabía por cómo trató a mi madre, pero encontrarme con Carrie llorando en la calle me lo confirmó. Es un monstruo sin remordimientos que se alimenta de causar dolor y angustia.

      Quiero dinero de Malcolm. Más que eso, quiero que pague por lo que ha hecho. No me detendré hasta que se haga justicia.

      No era tan ingenuo como para pensar que querría tener una relación conmigo después de todos estos años. Quizás, en el fondo, tenía la esperanza de que fuera así, pero no era lo suficientemente tonto como para creer que sucedería.

      Pero sí pensé que aprendería de sus errores. Después de dejar embarazada a mi madre y abandonarla por su esposa, creí que aprendería una lección sobre los peligros de alejarse de su matrimonio. Debería haber sabido que era inútil esperar un cambio de alguien tan egoísta e insensible como Malcolm McCade. Fui demasiado optimista; tenía demasiadas esperanzas puestas en él.

      Necesita saber que sus acciones tienen consecuencias. Tal vez su esposa ya esté al tanto de sus aventuras y observe en silencio desde las sombras con el corazón destrozado. O quizás viva felizmente ignorante mientras el resto del mundo hace la vista gorda ante sus indiscreciones. Tal vez a ella no le importe en absoluto.

      Pero a mí sí.

      Puede que solo tenga veinte años, pero soy la persona perfecta para obligar a Malcolm a enfrentarse a lo que ha hecho.

      Esa dulce rubia no merece estar llorando en la calle, como tampoco mi madre merece estar soltera el resto de su vida por haberse enamorado del hombre equivocado.

      Él pagará por el daño que ha causado-me aseguraré de ello.
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      Aliso la tela sobre el nudo Windsor de mi corbata y respiro profundamente.

      Una voz en mi cabeza dice que es solo un nudo; que deje de preocuparme tanto.

      La otra voz dice que necesito encajar con mis pares; este nudo podría ser la diferencia entre derribar a mi padre de una vez por todas o ser expulsado de la gala benéfica de Illuminate Hope antes de tener la oportunidad de presentarme a Carrie.

      Es mucha presión para un nudo de corbata.
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        * * *

      

      Mi teléfono suena en el asiento a mi lado. Lo agarro y encuentro un mensaje de Oliver.

      Oliver: Espero que te diviertas. Avísame cuándo puedes pasarte para armar la computadora.

      Hace seis semanas, Oliver Hastings me envió un correo electrónico sobre la gala benéfica. Tengo algunos amigos bien ubicados en alerta máxima para noticias sobre Carrie Pennington. La he estado observando durante estos últimos cuatro años, esperando en silencio a que se revelara el momento perfecto para destruir a mi padre. Cuando Oliver me envió la invitación a Illuminate Hope, un evento para recaudar fondos para la educación en comunidades desatendidas y niños desfavorecidos, supe que el momento había llegado.

      Habría cambiado todas mis posesiones mundanas por una oportunidad de entrar a la gala benéfica, pero afortunadamente, solo me costó una promesa. Si Oliver compraba los materiales para la computadora que quería, le dije que se la construiría. A cambio, él me conseguiría una invitación al codiciado evento bajo el nombre de la Biblioteca McCade.

      He pasado los últimos cuatro años esperando esta oportunidad. Cuando descubrí que mi padre estaba engañando a su primera esposa con Carrie, quise hacerle pagar revelando su aventura. Pero antes de que pudiera contarle a Victoria lo que estaba sucediendo, Malcolm dejó a su esposa por su amante.

      Debo admitir que no lo vi venir. Después de que Malcolm descartara descuidadamente a mi madre cuando ella le dijo que estaba embarazada, pensé que era un patrón de comportamiento. Pero algo en la joven, hermosa y etérea Carrie Pennington le hizo cambiar sus costumbres.

      Y entiendo por qué. Me encontré con ella en la calle frente a la oficina de abogados de mi padre el mismo día que enfrenté a Malcolm por su abandono. Algo sobre ella me detuvo en seco y me dejó sin aliento.

      Nunca esperé que Carrie se casara con él. No pensé que fuera el tipo de chica que renunciaría a su carrera para convertirse en ama de casa. Ciertamente, solo sabía lo que había recopilado de internet sobre ella, pero sentía como si la conociera.

      La invitación de Illuminate Hope decía que el evento estaba siendo organizado por Sophie Bellamy y Carrie Pennington. Comprar un traje bien ajustado fue bastante costoso. Y aunque Oliver fue lo suficientemente amable como para ponerme en la lista como invitado, todavía tuve que pagar una exorbitante tarifa de 500 dólares solo para entrar por la puerta. Crecí cómodamente en la clase media baja, pero los hombres y mujeres que llegan al hotel para la gala sin duda han sido ricos toda su vida.

      —Encajas —me recuerdo—. Compraste la ropa. Perfeccionaste la actitud. Pasaste años planeando esto. —Me siento un poco tonto teniendo que darme una charla motivacional solo para salir de mi auto, pero me siento tan fuera de lugar en los círculos de alta sociedad en los que se mueve Malcolm que me revuelve el estómago.

      Abro la puerta de mi destartalado Chevrolet y rezo para que nadie me vea. Puede que tenga el traje y el corte de pelo, pero no podía permitirme un auto nuevo solo para impresionar a la gente en el estacionamiento.

      Una pareja risueña de unos treinta años pasa junto a mí, pero solo tienen ojos el uno para el otro. No están vestidos con sus mejores galas, lo que me lleva a creer que están aquí para registrarse en el hotel. Respiro aliviado de que mi tapadera no haya sido descubierta.

      Me doy un rápido recordatorio, murmurando: —Malcolm se vería a sí mismo como merecedor.

      Con una respiración profunda, enderezo la columna y echo los hombros hacia atrás hasta que forman una línea perfecta. Luego, con facilidad practicada, me pongo la máscara que he pasado años cuidadosamente elaborando.

      Mis pasos están marcados con una seguridad inquebrantable mientras me deslizo por el amplio estacionamiento. La elegante fachada del hotel se alza ante mí, invitándome a entrar. Una mujer vestida con un traje impecable se encuentra en la entrada, su postura y atuendo exudando profesionalismo. Su voz es cálida y acogedora cuando pregunta si estoy aquí por el hotel o por Illuminate Hope.

      —La gala —inclino la cabeza respetuosamente hacia ella—. Soy Jackson Reid.

      Ella mira hacia abajo, al portapapeles que descansa sobre la superficie de madera pulida del podio de la anfitriona, sus dedos perfectamente manicurados golpeando suavemente contra él mientras revisa los nombres y reservaciones. —Bienvenido, Sr. Reid. Estamos felices de tenerlo esta noche. Su contribución a Illuminate Hope es muy apreciada —Con un elegante movimiento de su mano, señala hacia los grandiosos salones de baile adornados con resplandecientes candelabros y elegantes invitados.

      El Four Points by Sheraton emana un aire de grandeza, su refinado interior bañado en una iluminación tenue que arroja un cálido resplandor sobre los lujosos muebles y ricas telas. Sin embargo, por grandioso que sea el hotel, palidece en comparación con las extravagantes decoraciones traídas por los organizadores de Illuminate Hope.

      Las paredes están adornadas con intrincados ribetes dorados, añadiendo al ambiente lujoso. La mezcla de colores ricos y decoración intrincada transmite un aire de sofisticación e indulgencia, creando el telón de fondo perfecto para el evento de esta noche.

      El suelo es un mosaico pulido de mármol negro. Profundas cortinas de terciopelo rojo caen en cascada desde las altas ventanas, añadiendo un toque de color atrevido a la sala, por lo demás sobria. Cada mesa es una obra maestra de elegancia, cubierta con manteles blancos inmaculados y elaborados centros de mesa florales.

      Estoy impresionado por la pura belleza y escala del salón de baile, que vibra con el suave murmullo de los invitados que ya han llegado. Una orquesta en vivo toca una suave melodía de fondo, su música entrelazándose entre la multitud de personas, invitándolas a balancearse al compás.

      Esperaba un evento formal, pero la extravagancia de la gala supera lo que había imaginado. La combinación del opulento escenario, la elegante vestimenta de los asistentes, y el ambiente vibrante pero refinado crea una sensación de esplendor. Siento como si hubiera entrado en un mundo diferente, uno donde cada detalle ha sido cuidadosamente seleccionado para crear una experiencia inolvidable.

      Y es entonces cuando la veo.

      De pie en medio de miles de dólares en arreglos florales y montajes de mesa está la mujer que he estado siguiendo desde que la conocí fuera de la oficina de mi padre. Con maquillaje aplicado con gusto y su cabello cayendo alrededor de sus hombros en suaves ondas rizadas, veo a Carrie Pennington.

      La encarnación de mi obsesión y la catalizadora de la caída de mi padre.
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      Estoy orgullosa de lo que logré con Illuminate Hope. Aunque si soy honesta conmigo misma, creo que las decoraciones costaron a la fundación más de lo que recaudaremos para los niños.

      —¿Me estás escuchando? —Sophie agita su mano frente a mi cara—. ¿Hola? Tierra llamando a Care-bear.

      Eso me saca de mi ensimismamiento y tengo que parpadear varias veces para volver a enfocar mis ojos en ella. —Lo siento, Soph —hago una mueca de disculpa—. ¿Puedes repetirlo?

      Resopla con fastidio y pone los ojos en blanco. —Si debo hacerlo.

      Me cae bien Sophie. Ha sido una de mis amigas más cercanas desde que me uní al voluntariado en Manhattan, Kansas. Pero ella es el trofeo de esposa de alguien y creció con una riqueza que supera sus más locos sueños. Recaudar dinero para niños desfavorecidos es un pasatiempo para ella, pero para mí, es personal. Yo fui una niña desfavorecida y necesitada; así fue como terminé embarazada a los catorce años de mi hija, Kaye.

      —Te estaba diciendo que Courtney, Britt y yo pensamos que sería divertido subastarnos esta noche —Sophie toma un sorbo de su alta y esbelta copa de champán, las burbujas le hacen cosquillas en la nariz y se le suben a la cabeza en una deliciosa oleada.

      —Ya tenemos una subasta —frunzo el ceño—. La subasta silenciosa. —Los negocios locales aprovecharon la oportunidad de aparecer en la subasta de esta noche. El spa local y la tienda de piscinas donaron un jacuzzi, uno de los premios más grandes disponibles esta noche. Cuando Sophie, Courtney, Britt y yo estábamos solicitando donaciones, todos donaban a manos llenas cuando les dijimos que su logo y nombre comercial serían visibles para 200 de la élite de Manhattan.

      Sophie no oculta su frustración conmigo. —Sé lo de la subasta silenciosa, Carrie. Fue mi idea. —El tono de superioridad en su voz me hace sentir pequeña e insignificante—. Estoy diciendo que deberíamos subastar a las organizadoras. Será una forma de conseguir unos miles de dólares extra para los desfavorecidos o lo que sea.

      A Malcolm no le gustará esto. Si tuviera que adivinar, dejaría un cheque de 10.000 dólares si eso significara evitar que su esposa se pusiera en un estrado para ser vendida al mejor postor. —No creo que sea buena idea —le digo a Sophie, sintiéndome repentinamente ansiosa—. ¿Y si nuestros maridos se enteran?

      Con otra rodada de ojos y un buen trago de champán, Sophie admite que no le importa. —No estoy diciendo que tengamos sexo con los ganadores. Solo digo que nos subastemos por una noche. Darles a los solteros la oportunidad de ganar una noche de cena, baile y conversación brillante con algunas de las mujeres más hermosas de Manhattan.

      Esto no va a ser bueno. —Cuando Malcolm se entere —empiezo, pero Sophie rápidamente me interrumpe.

      —Nadie se lo va a decir, Care-bear. Y aunque alguien lo haga, ¿qué importa? Debería haber estado aquí esta noche si tanto te quería.

      Sus palabras duelen porque son ciertas. En lugar de estar aquí, Malcolm eligió quedarse en casa. Me dijo a la hora del almuerzo que sería un día largo y que no creía que llegaría a la gala. —¿Y Nora? —pregunto con vacilación.

      Nora es la asistente personal que Malcolm me regaló en Navidad hace dos años. Dijo que entre todas mis nuevas responsabilidades como su esposa y mis horas de voluntariado, necesitaba a alguien que me ayudara a mantenerme organizada y que me quitara algo de carga de los hombros. Nora va a todas partes conmigo, y creo que en secreto le informa a Malcolm sobre lo que hago.

      —Olvídate de Nora —se burla Sophie—. Haré que Britt la mande a hacer un recado. ¿Estás dentro o no?

      Me muerdo nerviosamente el labio inferior, sintiéndome incómoda con las consecuencias de decir que sí. —¿Y si solo ustedes se subastan? No tengo que participar para que sea un éxito.

      Un profundo surco se forma entre las cejas perfectamente arregladas de Sophie, y su fastidio es palpable. Mis palabras siempre parecen caer en saco roto en su presencia, como si no pudiera hablar el idioma de los ricos. Como no crecí en la riqueza, me cuesta entender los matices y las señales sociales de la clase alta, y Sophie nunca me deja olvidarlo. —Vamos, Carrie. No es para tanto. Creí que dijiste que te importaban los niños pobres.

      Me importan más que a ella. Hasta que conocí a Malcolm, era pobre. Luchaba por pagar el alquiler, por no mencionar poner comida en la mesa y comprarle ropa nueva a mi hija. Tuve suerte de conocer a Malcolm cuando lo hice. Sentía que Kaye y yo estábamos a una emergencia de perderlo todo, pero gracias a su ayuda, hemos tenido una recuperación milagrosa. —Está bien, de acuerdo. Pero por favor, enfatiza que esto es para caridad. No quiero que esto llegue a oídos de Malcolm y que se vuelva loco.

      —Bah, si lo hace, es un bebé grande. ¡Vamos! —Agarra mi mano y me lleva hacia el escenario donde está tocando la orquesta en vivo. Por el camino, Courtney y Britt se unen a nosotras.

      —¿Aceptó? —pregunta Courtney, con la ceja levantada con curiosidad.

      Britt enlaza su brazo con el mío, dándome palmaditas suaves en la mano y guiñándome un ojo. —Por supuesto que lo hizo. Carrie es una jugadora de equipo. ¿No es así, Carrie?

      Me siento enferma del estómago. —Cierto —murmuro.

      Sophie me suelta mientras subimos las escaleras al escenario. Silencia a la orquesta y toma el micrófono para comenzar su introducción. —Bienvenidos, todos, a Illuminate Hope. Quiero agradecer a todos y cada uno de ustedes por su contribución a nuestra causa. Esta es una organización benéfica que se alinea profundamente con nuestros corazones. Queremos que sepan que cada centavo que gasten esta noche irá a escuelas en comunidades desfavorecidas para ayudar a niños necesitados.

      Sigue un aplauso cortés, como es de esperar en un evento de este calibre, y Sophie continúa. —Mis compañeras organizadoras y yo queremos ofrecer a la organización benéfica Illuminate Hope una oportunidad para recaudar algunos dólares más subastándonos por una noche. Nos encantaría contribuir a la causa dando a cuatro personas o parejas la oportunidad de preguntarnos sobre la planificación de eventos. O cualquier otra cosa que tengan en mente —dice con un guiño.
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Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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